
madrugada del viernes. Al 
amanecer(seis de la mañana), el 
sanedrín, 
 

 con al menos 23 miembros 
presentes, reunido en casa de 
José Caifás o en el salón de 
piedra situado al oeste del recinto 
del templo le condenó y le entregó 
a Pilatos. Serían las 8 de la 

mañana. 
 

Pilato estaría en la torre Antonia, palacio fortaleza 
que dominaba el templo. Quizá Jesús fue enviado a Herodes 
Antipas por ser este tetrarca de Galilea, su lugar de 
procedencia. Después en la misma fortaleza, fue torturado y 
condenado a morir en la cruz. Esta modalidad de muerte era 
de origen persa y se aplicaba en el imperio sobre todo con 
esclavos y rebeldes políticos. 

 
 
Cargado con el travesaño de la cruz (patíbulum), cuyo 
peso sería de al menos 50 kg., recorrió algo más de 600 
metros que lo separaban del lugar que en hebreo llamaban 
Gólgota que significa sitio de la calavera o simplemente Calvario. 
Para ir allí, salió por la puerta de Efraim, puesto que el paraje 
estaba fuera de las murallas de la ciudad. En el lugar de la 

ejecución se encontraba ya clavado en el suelo el madero vertical o 
stipes.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Jesús sería, como de costumbre, clavado al travesaño por las 
muñecas y no por el centro de las manos. Hacia las tres de la tarde 
murió. Como fondo sonoro se podían escuchar los balido de miles 

de corderos que esperaban ser 
sacrificados para la pascua. Tal vez 
no se le aplicó el crurifragium o 
tortura de las piernas para 
comprobar su muerte. 
Se le enterró en uno de los 
sepulcros próximos al lugar, 
cuya entrada se cerraba, al 
igual que en otros muchos, con el 
rodamiento de una piedra 
redonda. 
 
 



En síntesis, así debieron de ser las cosas en su aspecto externo, 
según los datos de los evangelistas y lo acostumbrado en la época. 
Pero ¿qué significado oculto tenía todo esto? ¿por qué lo 
recordamos hoy? 
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AMBIENTACIÓN HISTÓRICA  
DE LA MUERTE DE JESÚS 

 
En un jueves, muy probablemente el 6 de abril 

del año 30 d.c., hacia las 22-23 horas, fue detenido 
por los enviados del Sumo Sacerdote y del sanedrín. 
Había sido delatado por Judas 
Iscariote por motivos que 
desconocemos. Un apunte 
simbólico nos dice que a Judas 
le pagaron 30 monedas que, 
según el éxodo, era el precio de 
un esclavo. 

 
 

 Jesús debió ser interrogado por las 
autoridades judías durante la 


